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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Comiencen su tiempo juntos orando para que el 
Señor prepare sus corazones, sus mentes y sus vo-
luntades. Pidan, que, al conversar sobre las ver-
dades de Su Palabra, Él obre una transformación 
y renovación en sus corazones.

	ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

Las disciplinas espirituales:  
La comunión (2)

En la reunión anterior nos enfocamos en la comu-
nión con Dios como una norma de vida. Vimos que 
esta comunión no debe limitarse a un momento ais-
lado o particular, sino que debe ser la dinámica 
natural en la vida de todo seguidor de Jesús. Este 
día nos enfocaremos en tres aspectos esenciales 
y necesarios para cultivar esta disciplina espi-
ritual.

1. PRESENCIA

Como vimos antes, desde el momento del nuevo 
nacimiento, la presencia de Dios habita en cada 
creyente. 

La presencia de Dios es una realidad profunda y 
constante en la vida de cada redimido. Esta ver-
dad sienta las bases para entender que, por medio 
del evangelio, el pecador que cree, ha sido re-
conciliado con el Padre, y que el Espíritu Santo 
ahora reside en él. Esto fue lo que Jesús dijo a 
sus discípulos:

	® Vean Juan 14:16-17.
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A partir de esta realidad presente, entendemos 
que es posible pensar que la plenitud no es algo 
solo deseable, sino también realizable.

2. PLENITUD

Ya que la presencia de Dios es una realidad en 
los cristianos, necesitamos entender que el an-
helo del gozo y de la plenitud no debe llevarnos 
a buscar “fuera” de nosotros, sino “dentro” de 
nosotros. Esto se debe a que, como seres humanos 
“vivimos esclavos de una inclinación incontenible 
que nos impulsa y nos convence que la vida está 
fuera de nosotros, en las distintas ofertas de la 
vida que nos ofrece el mundo”1.

	­ ¿Has sentido el impulso de buscar “afuera”, 
en circunstancias, personas o logros, aque-
llo que dará sentido y plenitud a tu vida?

Todos luchamos con esa tensión. El corazón, por 
causa de nuestra naturaleza pecaminosa, “busca 
vida lejos de Dios y ¡jamás está satisfecho! Cons-
tantemente grita: ¡Dame! ¡Dame! y aunque obtenga 
lo que quiere ¡nunca se sacia! Un nuevo coche, 
un nuevo capítulo de tu serie favorita, un nuevo 
like, un nuevo vestido, un nuevo par de zapatos, 
un nuevo trabajo; constantemente estamos mirando 
hacia afuera en busca de algo que nos pueda lle-
nar”2.

	­ ¿Qué dijo Jesús con relación a la verdadera 
vida? (Ver Juan 7:37-39)

	­ ¿De dónde brotarán esos ríos de agua viva? 
¿Fluyen de afuera hacia adentro o de adentro 
hacia afuera?

1	 Un año de cambios, día 160.
2	 Ibíd.
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	­ “¿Dónde estoy buscando vida? ¿En el mundo ex-
terior o en mi relación interna con Dios?”3.

Aquí, nuevamente, somos confrontados con la misma 
pregunta: “¿Qué quiero? ¿Quiero desperdiciar mi 
vida buscando algo que promete cautivarme , pero 
me deja más vacío? (Un Año de Cambios, dia 157)

Si la respuesta a esa pregunta es “no” o “ya no”, 
es porque la presencia de Dios —que, si eres cris-
tiano, ya es real en tu vida— te impulsa a buscar 
la plenitud que anhelas cultivando tu comunión con 
Él. Esto nos lleva al tercer aspecto que necesi-
tamos considerar... 

3. PRÁCTICA

¿Cómo podemos hacer de la comunión con Dios nues-
tra norma de vida? ¿Qué se necesita para experi-
mentar a Dios, no como una actividad en un momento 
del día, sino como una realidad constante a lo 
largo de éste?

La respuesta a estas preguntas se encuentra en 
una experiencia que cambió para siempre la vida 
de los primeros seguidores de Jesús: 

	® Lean Lucas 5:8-11.

Noten cómo estas distintas traducciones reflejan 
el versículo 9:

	Ġ La Biblia de las Américas: “Porque por el 
asombro...”

	Ġ Nueva Traducción Viviente: “Pues estaba muy 
asombrado...”

	Ġ Nueva Versión Internacional: “Es que él y 
todos sus compañeros estaban asombrados...”

3	 Ibíd.
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En la palabra asombro se encuentra la clave de 
todo, porque “una cosa es creer (intelectualmente) 
en Jesús, otra muy distinta es sentirme absor-
to ante él. La persona que solamente cree, como 
Pedro, ‘limpia sus redes’ mientras Jesús habla 
(Lucas 5:1-4). La persona que está fascinada por 
Cristo, lo deja todo para seguirle y perpetuar la 
experiencia”4.

Solo cuando practiquemos la experiencia de vivir 
en comunión con Dios, descubriremos, asombrados, 
más acerca de quién es Él, y de lo que nuestro 
Salvador ha hecho por nosotros. Y solo cuando es-
temos verdaderamente asombrados por eso, anhela-
remos un nivel cada vez más profundo de comunión 
con Él. 

	­ ¿Eres cautivado por la belleza de Jesús y por 
la grandeza de su obra redentora, o  por las 
ofertas temporales de este siglo?

	­ ¿Qué podrías hacer para cultivar tu comunión 
con tu Salvador y ser asombrado más y más 
por Él?

CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

	­ ¿Es tu nivel de asombro por Jesús y por su 
obra en tu vida, lo suficientemente fuerte 
como para impulsarte a compartirlo con otras 
personas?

	® Reflexionen en la huella que Jesús y el evan-
gelio dejaron en la vida de los primeros 
discípulos, al punto de llevarles a hablar de 
la manera que lo hicieron (Ver Hechos 4:20).

	® Ten presente esto: “al vivir en conexión con 
Dios comienzas a sentir una nueva conexión 
con las necesidades de los que te rodean”.

4	 Ibíd., día 157.


